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Miel vvetMUi. 

S i l iemos de dnr crédito á las últimas CArtas de 

M a d r i d , el movimiento de subi l la de aquel la bolsa 

tenia su origen en camas artif iciales y no podia ser 

subsistente. 

S i estubiésemos afiliados en algun partido políti-

cn, ó hubiésemos tomado parte en los asuntos del es­

tado, du tal manera que so nos pudiera considerar res­

ponsables en mayor ó menor grado de las faltas i m ­

perdonables de los anter iores gobernantes, no habría 

nios lomado la p luma para escr ib i r sobre esta i m ­

portante mater ia . E o j asuntos de crédito ninguno de 

los partidos españoles, n inguno de los precedentes 

ministros puede t irar la pr imera piedra. M a s en nues­

t r a situación independiente podriamos nosotros t i ­

rar la . 

l i s sabido que inf luyen con igual fuerza nn el t í o -

dito de un estad" su suerte política y su situación eco­

nómica. S u suerte política, porque es inúlil que e f t en 

llenas las arras del tesoro, cuando los desaciertos del 

gobierno dan origen á absurdas prodigal idades, águer-

ras inútiles ó á revolur iuue- tn.i«itl>*i Su »¡niacii»n «do 

, nómie.i, poripi» <•! mejor gobierno no conseguiría sos­

tener el crédito de tilín nación , cuyas remas fuesen 

miserable* i, desproporcionadas ¡i sus necesidades y 

gastos. ¿De dónde previene el estado deplorable de 

nuestro c i ed i to , de f.illns eeiiuólllieas ó de errores po­

litices:" D e una y otra causa podemos responder, s in 

temor de ser desmentidos. 

B u cuanto ú loa errores políticos so nos permitirá 

que no hablemos de la épora de nuestra prolongada 

y desastrosa guerra . Las discordias c iv i les dan naci-

miento A tales pasiones y ahsorven de tal manera la 

• tención del gobierno que las faltas adminis t ra t i vas 

son en tales periodos funestas sin dejar de ser d is ­

culpables. Pero la guerra ha terminado : e l ardor de 

las pasiones no es ahora tan grande como pudieran 

persuadirlo las apariencias. L a atención del gobierno 

CJ-JttlSUOJUJEO V A L V I l í S Í . (*) 

1 ? I S B » U B B li'ü S M B J U B í . 

A l día signiente se despertó Gregorio , mucho des­
pués de haber Salido el sol. Sacudió sus miembros para 
echar fuera la pereza. Recorriendo el cuanto donde ha-
hia Uormidu , vio la botella y el vaso que habían servido 
¡i sus libaciones de la víspera, y en un movimiento de 
incumuilidud por poco no los hace pedazos ; pero se de­
tuvo y murmuró entre dientes: " E n medio üe todo he 
dormido b ien. " Y colocó con mucho cuidado en un r iu -
'con el vaso y la botella. E l sueño era para este hombre 
uaa precio.-a conquista , que compraba á un vergonzoso 
precio. 

Estaba poniendo todo en orden, cuando de repente 
volvió la cabeza como si alguien le hubiese llamado; en 
seguida escucho con un aire muy admirado como si la 
especie de ruido que oía tuviera algo du estraordinario. 

(*) Véase el nCtm. 72, 

debiera fijarse en el desarreglo adminis t rat ivo , .que 

está c lamando por pronto y eficaz remedio. T i ene 

la Regenc ia fuerza material sobrada para hacerse 

respetar: la fuerza mora l , el prestigio de que se ne­

cesita para mandar , no tardarían en proporcionár­

selo al gobierno el acierto de sus actos la y jus t i c ia de 

sus determinaciones. ¿Que es lo que fa l ta á las c i r ­

cunstancias actuales para favorecer el incremento y 

mejora del crédito? Fa l t an al orden de cosas v i g en ­

te las indispensables garantías de estabi l idad y d u r a ­

ción, garantías que son imposibles mientras obedez­

ca el gobierno al espíritu de part ido como ahora s u ­

cede. 

Pe ro pasemos á hablar de la situación económi­

ca . Nues t r a situación es la bancarrota. Y a sabemos 

nosotros lo que este nombre asusta : y a sabemos lo 

que a la rma á las personas que se cuidan mas de las 

palabras quedó las c o s a s : pero la verdad siempre 

aprovecha , y tanto mas cuanto mas desnuda se 

presente. Pa ra estar en bancarrota no nece 5 i ta una na­

ción que su gobierno ptoclame esa fatal y aterrado­

ra palabra : le basta con dejar de pagar l os intereses 

de su deuda. U n a nación que no paga los intefs>es 

de su deuda está en q u i e b r j . U n a deuda cuyos cupo­

nes de intereses vencidos senegociau á 19 ó 20 p . g 

V cuyo capital se co l iza á '23 , es la (Ruda de un que­

brado. Después du dicha esta gran verdad permita­

mos ú nuestras grandes financieros que se entreguen 

al optimismo de sus i lusiones, 

l i s te resultado tal cual es, deplorable, ho r ro roso , 

esta bancarrota estaba prevista hace largos anos por 

las hombres mas entendidos y cuerdos. N o alabamos 

su previsión porque era sobrado fácil: pero ¡era tan 

común el error , el a luc i i i amien lo ! 

E l crédito de un estado no se sostiene sino á 

favor de dos recursos : el pago puntual de los intere­

ses y l a amortización.— ¿Que recurso idearon hace 

seis años nuestros grandes estadistas para asegutare l 

E n fin después de haber escuchado un buen rato, corrió 
hacia su cuarto y se quedo aun mas estupefacto al ver 
que no se había engañado en la naturaleza del ruido. U n 
niño estaba en su cania. 

L a sorpresa de Gregorio á q*te aspecto, le dejó por 
un momento clavado en su sitio. Un- suceso tan raro 
acaecido mientras él dormia , no podía menos de pare-
cerle un sueño : se preguntó á sí propio si estaba aun 
embriagado ú dormido. Pero le fue preciso reconocer 
la realidad de lo q i i " veía , al momento procuró encon­
trar algo que lo iluminase , puso al niño sobre una si l la, 
miró por debajo , registró todos los rincones ; pero na­
da encontró que pudiese servirle para formar la menor 
conjetura. N i un papel , ni un panal , nada absolutamen­
te : el abandono no pedia ser nías completo. ¿Será el 
hijo de alguna muchacha de la ciudad? ó ¿será el de a l ­
guna forastera? ¿Habrá la una escogido su casa porque 
conoce las costumbres de Gregorio? ó ¿habrá entrado la 
otra por casualidad? Nada halda que pudiese responder 
á estas preguntas que se hacia el bajonista. 

S in embargo los indicios, que no había encontra­
do en su cuarto, los haló al salir de su casa. Le 
llamaron la atención las huellas do los pasos que se 
veiall marcados á la entrada de ella : las siguió á lo 
largo de la calle que venia á parar al camino real ; 
las siguió también por el camino y las vio perderse en 
el sitio donde el kr reno húmedo dejaba ver pisadas de 

pago do los intereses? Lástima dá e l recordar lo . L a 

nación estaba entregada á una guer ra cuyo término 

no se veía por entonces , y obl igada á sos;-ner so-• 

bre las armas un ejército numeroso. L o s ingre.-os 

disminuían : los gastos iban en aumento y no era ne« 

cesario ser profeta para anunciar un inmenso déficit 

en el presupuesto. Entonces d iscurr ieron nuestros 

hacendistas con la m i r a de sostener e l crédito dar 

ensanche á la consolidación ; señalar interés á ciédi-

tos pasivos , escediendo no solo á los l imites de l a 

prudencia sino hasta las esperanzas de los mismos 

t e n e d o r e s . — E l resultado está á la v i s t a : se han i gua­

lado varias clases de deudas ;pero ha sido una tr is te 

igualdad en el abatimiento , en el desprecio 

E l otro medio que se conoce para conservar e l 

crédito de un estado es la amortización y á este oh-

jetopueden dedicarse los recursos ordinarios que vemos 

establecidos en las naciones mas florecientes, u 11 os 

muy estraordinarios como lo fueron los que se adop- 1 

taron on Franc ia en su época de revolución y que en 

imitación de este ejemplo hemos visto practicados en 

nuestra España : es decir la venta de los bienes 

nacionales. 

E n cuanto á los recursos de la pr imera clase, so» 

bre los cuales tanto se ha hablado y discut ido en 

otros países y muy especialmente en F r a n c i a , nos pa» 

rece que son punto menos q u e ind ispensab les , para 

conservar el bueu estado del crédito , y aun pueden 

ser útiles para l iber tar le de las oscilaciones y bajas 

del agiotage siempre que los maneje el gobierno con 

prudencia y con tino. E n España se podria hacer de 

ellos un escelente uso en la situación actual de nues­

tra bolsa ; á poca Costa se podria amort i zar una c a n ­

tidad considerable de la deuda pública , lográndose 

al mismo t iempo levantar la del abatimiento en que 

la vemos postrada. Pero se encuentran en este punto 

los mismos inconvenientes que para el pago de inte ­

reses. Lus recursos estraordinarios de que antes h a -

caballos. Ademas había en él surcos, unos mayore?, otros 
menores que denotaban haber pasado por ail i mi car-
ruage de cuatro ruedas. Entonces no le quedó duda á 
Gregorio de que la casualidad habia conducido á su ca­
sa alguna forastera rica , á quien los dolores de parto 
habian sorprendido. Pero todo esto no esplícaba el aban­
dono estraordinario y el cuidado que habían tenido, para 
que no hubiese indicio alguno por donde se viniese á ave­
riguar el origen de aquella cr iatura. ¿Era la madre cóm­
plice, ó.víctima de este abandono? He aquí lo que era pa,-
ra Gregorio un problema irresoluble. E n vano buscó e l 
sitio donde se habia parado el c iche, esperando encon­
trar alguna cosa que por casualidad se hubiese cuido ad 
suelo ó que hubiestti tirado exprofeso. Nada absol.llá­
mente nada vino i su auxi l io . Entonces se volvió ¡i sti 
casa y entabló consigo propio una larga consulta para 
saber lo que haría con este niña. Por fin resolvió tener;-
lo consigo; pero no fué esta resolución efecto de uno 
de esos repentinos movimientos de compasión E l aban­
dono de esta inocente cr iatura no tocaba la sensibilidad 
de Gregorio, y cuando se decidió á encargarse de ' l i a . 
fué mas bien por cumplir un proyecta, cavo porvenir re­
velaría el misterio, que por hacer una obra de iníseiu,. 
cordia . 

Una vez ya resuelto, Gregorio toinó todas las me­
didas necesaías para probar el nacimiento de esle n iun ; 
fue á bnscnr al corregidor (porque en Yalvins había y * 



b iabamos . á ta v i s ta esta que h a n sido insuf ic ientes. | ó Ú pre fer ib le l a reducción del m i s m o c a p i t a l . ' 

U n a cant idad inmensa de bienes nacionales , un r i . | Estas son grave* y pe l igrosas di f icultades que no 

qu is imo patt imouio que pocas nacioues poseen so ha 

puesto en venta , y sin embargo no h a n surtido e l 

menor efecto. E n este punto no somos uoso t roa , son 

las notas de l a bolsa las que han de f a l l a r : examí­

nense y dígase en seguida si ha dado de sí este a rb i ­

t r io los resultados que se esperaban. P resc ind iendo 

de l a espinosa y larga cuestión de si podr ia ó no h a ­

berse dado á estos bienes un empleo mas ventajoso, 

y mas conforme á las teudencías democráticas de que 

hace alarde e l part ido progresista ; prescindiendo de­

c imos de las arduas cuestiones sociales á que puede 

dar margen l a venta de estos bieues , convendremos 

en que han resultado de e l l a c iertos beneficios, e n ­

trando en el dominio de los part iculares las fincas rús­

ticas y urbanas que se resentían anter iormente de los 

inconvenieutes gravísimos de las manos muertas . A u n 

cuando así no fuera es este uno de aquel los hechos 

consumados que deberán ser respetados por todo gé-

aero de gob iernos . 

P e r » en este art iculo examinamos únicamente 

esta medida como cuestión de hac ienda y tenemos 

motibos sobrados para af irmar que no han resultado 

de e l la a l crédito los ventajosas consecuencias que se 

aguardaban- Cuando se puso en venta l a masa enor­

me de bienes nacionales , el va lor de las fincas se re 

sentia délos temares que insp i raba l a gue r ra . Poste­

r iormente subieron las subastas; los bienes nacionales 

se veuJieron á m.\s altos precios; pero e l papel uo 

subió , uí .podía sub i r . 

, £ n nuestra actual situación no conocemos mas 

que una medula , uaa medida única q u e pueda inf luir 

ventajosamente ea las cotizaciones y ao es otra que 

e l pago de los intereses. S i se l l egaras á satisfacer 

coa absoluta puntual idad por espacio de algunos se­

mestres , nuestro crédito dejaría de ser lo que ahora 

es como ya dij imos- E l crédito de t ina nación que 

está en quiebra permanente. 

¿Es imposible que llegue á verse rea l i zado núes 

t ro deseo? Estamos profundamente persuadidos de que 

n o es así: mas diremos: después de conc lu ida la guerra 

D O S parece verdaderamente ind isculpable el gobierno 

ea no hacer los i ras serios y eficaces esfuerzos para 

poner una radical enmienda á este orden de cosas. 

Nues t ro objeto nn consiste por ahora en señalar lo« 

medios que deberían adoptarse; en comparar las cifras 

de l presupuesto de ingresos con e l de gastos : en de­

s ignar Iri* eeonomia* y reformas que son posibles 

tampoco diremos sí es dable cosorvar l a deuda r n 

s u actual estado ó si seria mas conveniente adoptar un 

sistema de conversión semejante en escala mayor á 

l a que se ha tratado de pract icar en un país vecino, 

un corregidor) redactó nn proceso verbal refiriendo to­
das las circunstancias ijue habia observado; midió la se­
ñal de los pasos, el ancho de las ruedas del coche, hizo 
u n a descripción exacta del uiíio, dando de él todas las 
señas; lo hizo reconocer por el c u r a , por algunas de 
Jas principates personas de !a ciudad y por la nodriza á 
quien fué confiado ; firmó este proceso verbal y lo hizo 
firmar á los testigos , y habiéndolo cerrado y sellado con 
el mayor cuidado lo depositó en casa del notario de Fon-
tenai Idean. 

A l dia siguiente se bautizó e l niño, y le pusieron el 
nombre de Gregor io Valvins, recibiendo de este modo el 
nombre del qne le servia de padre y el de la ciudad ú\,n-
de habia nacido. 

Corno es natural , este suceso dio mucho que hablar 
á la gente del pueblo duran;.- nhrunas semanas, peco al 
cabo ik? e*te tiempo se oenparon de otra cosa , y ni aun 
pa ramn la atención en el cambio de la conducta de Gre ­
gor io Í >a no bebía y parecía menos indiferente á la vida 
presente y mucho menos preocupado de su vida pasada. 
Durante el pr imer año iba diariamente á ver á su hijo 
adoptivo á la casa de la miiger que lo cr iaba ; parecía no 
Viv ir sino para él . y desde que fué despechado el niño 
•e lo llevó á meas » . 

En t r e tanto la revolución seguía su marcho, se habían 
cerrado la» ig'esias y por consiguiente no habia destino 
p^ra lus bajonistas. Gregor io y su hijo desaparecieron Je 

se pueden leso lver en un breve ar t i cu lo . A l gob ierno 

que posee los datos necesar ios , y que debe conocer 

dudamos de que puedan razonarla, , d emu ü l t 

que la U r g e n c i a gobierna bien, on , „ j " " " 1 

nos in justa y l igeramente, y entonce, d a r t ^ 

g ima impor tanc ia ú sus inculpaciones- m¡. 

lo hagan asi , serán para nosotros, v 1 0 „ „ „ " los recursos ile la nación corresponde la in i c ia t i va en 

este grave asunto. P o r nuestra parte nos l im i ta remos serán para el público frasee de periodiit 

á repetir que una vez t e rm inad * * las c i rcunstanc ias 

esoepcionales de la guerra , cada semestre que pasa 

sin que se paguen los intereses de la deuda es una 

nueva y verdadera responsabi l idad en que incur re el 

gobierno : responsabi l idad tanto mas fácil de acre­

ditar como que los cupones veucidos sou e l cuerpo 

del del i to . 

A s e g u r a e l .V.ictqjpi/ en su número de ayer que 

por mas protestas que basamos de imparc ia l idad se­

rá difícil que seamos cre idos , si para juxgar da e l la 

se leeu los artículos que d iar iamente inser tamos en 

nuestro periódico, ¿y por qnó? le» prcguntarúu'Oi. 

N o basta dec ir que hacemos una oposición sistemáti­

ca , y lo que es mas, que exageramos los hechos: i n ­

culpación es esa que bien merece una prueba , una 

s iqu iera . . . lenn nuestros colegas todos loa números 

de l Globo, publ icados hasta hoy, y s iempre que con 

ellos logren demostrar lo que l igeramente han ase-

gurado, estamos dispuestos á dar les l a r a x o n . 

Pero esto no es posible : tal lo areemos a l me­

nos. L o s redactores del Globo han e log iado los ac-

<I IS de la Regenc ia que han creído b u e n o s , y han 

censurado aquel los sobre los cuales han fo rmado 

distinto ju i c i o : han respetado á los partido» políticos, 

han defendido lo justo ¿qué mas imparc ia l idad q n i e . 

ren los redactores del Xaiinnaf? L o s actos d<l po­

der sup r emo , la cadena no in t e r rump ida da * o t des­

ac ier tos , y el estado actual de nuestro país nos han 

obl igado poco á poco á economizar los elogios, h a t t i 

que hemos dicho con f ranqueta que d e s a p r o b s m n , 

la marcha de) gob ierno . S i por e i tu tomos p i r e n . . .. 

si esta es la razón q u r tienen nuestros colegas para 

juzgarnos con tal sever idad, le» supl icamos q u t no* 

contesten á estas preguntas ¿hay en España, hay 

sebre todo en M a d r i d algún periódico imparc ia ? 

,;lo es e l Catteltuno'i : pues e l C:ist:llant c c n , u - « 

agr iamente a l G o b i e r n o : ¿lo es e l Corrrrponittn 

pues el Cnrrrtponsal lo tacha de débil, do r s c l u s i r o , 

le dice que no gobierna , que no t i rne pensamiento; 

lo acusa en todos sentidos y h t t t a asegura que «I pres­

t ig io del genera l Espartero , ¿ consecuencia de l des­

gobierno en que estamos, r s di de día t a día, 

y su nombre no es y a una voz de c o n f u u t t y do se­

gur idad , y podrá l legar á ser una voa de dirisium y 

de desden: ¿qué tienen que responder ¿esto los redac­

tores del NucionnCi Ape len ú sus convicc iones, no 

Valvins el 10 do Agosto de 1792 y nadie en el parido 
volvió habiar de ellos. 

Cuando dejó la casa Valv'm» con su hijo adoptivo 
buscó los medio* de «,i.t.o. ¡ 4 en .o» conocimiento» d -
múiica. 

Los que nos dedicamos á l a , letras, tenemos la loe» 
pretensión de creer que nuestro arto literario d«be e . l s r 
colocado en primera línea ; y |„ o r l a m o s con insolencia 
ei p a n a la música , y uo obstante ¿cuales non los recur­
sos de un pobre escritor «n comparación á los de un mo­
meo? L a música penetra en los lugares donde la litera­
tura se queda á la puerta , está de asiento r n la iglesia, 
se mamficíta sin míe la oculten furtivamente bajo un de-
lantar de seda como hacen l a i pensioni t a . con los libros 
en los austero, colegios ; cunta á la luz de magnine** 
arana» en los «Mone» DM1 aristocráticos ; y entona una 
canción nacionnl sobre una cuerda en la* taberna* y bar-
nenas; se vende ácien uni francos en la ópera bajo el 
nombre de Uuprez, tiende 1« manoálo. ochavo» en l a , calles 
de una alcVa ; con un nada de .nú líos viv» un c i e l o y .uí 

perro*con el: « le! primer l i W a l o dr i siglo b i o i . sobm 
• un pda.-comedio del camino para recitar . u „bra, le silva-
¡ m .» m u l t i t u d , aun lo» s ^ n t e . de policía I. pro,, . , . , 

rían. L a música « » por consiguiente preferible ú I a l i t e , 
ratura se mezcla en lo , ma, M i c i o * , p l ¡ u . í r M „ d e > . 

, i i/n en |, ocupación 1 U e U ü s santa y menos deliciosa , t imo 
i su lugar en Ja guerra. ' " " J 

" N o nos in te rnaremos , " dice el Xacionali 

hablaudo de las intenciones y los proyecto, 

supone, " eu e l campo de las intención*,; jÜ*. 

hemos respetado esta propiedad, porau. « 

que se respete la nuestra. ^ sin embargo ^ 
t0i) 

V i i 
Nastaj 

•I a r t i cu lo , de donde hemos tomado e,t«.,|¡ 

dedica fi ca l cu la r cua l debe de ser t i i r to 

to <pt* ncvltamo», y l a i intenciones queteu,, 

IkiÜt oposición a l gobierno, concluyese, 

que "a i u l e s t on las intenciones (que M l , * 

por supuesto ) do nuestra ñiUmátko, o p ^ ; ^ 

ber as de la prensa independiente m . i a r i o j . / 

6/ico, para que dú e l valor que tuertc.q i l 0 ( i u 

acusaciones.'* 

¿Y los propósito* da respetar tsapr<¡u¡«U¿ 

grada para que t a respeto la r u . i t , , , . t n o r t , ^ 

toro», que os llamáis iudependiente*?... E l dtsaá, 

d o p a l p a b l a la contradicción, para que no« d*t»»,b 

inos en esp l i ear la . 

P resc ind iendo da e l la , ramos á responden* 

Nues t r a oposición , t i tal pueda llamtrttlsj». 

tras canturas , no es sistemática , y formáitá. 

menta doc imo* í nues t ro , cólegti que potts, 

probar lo cont rar io . L o s desafiamos á qut lo Lo 

Es t o supuesto, añadiremos qut no toaeMnj 

v edo » , n i propútii©» n inguno , , qut no no, mitm 

eu ad i v ina r »1 p o r e t o i r , y que tolo dettasMn» 

bierno que gobierne , nn poder qut htgi mpeurli 

j u s t i c i a , que no tea t ac l o t i v o , y qut domíwli ,Hiu-

c ioo. L o * min is t ros que t u p a n esto, lo» «Mitro, m/ 

n¡,trot por e s ee lmc ia . C u a n d o centursau, ti ptm 

no , lo hacemos por convencimiento, y oo porqM» 

gamos en perspect iva uo mio is t t r io qtttaiUUulM j 

conocen nuestro* colegas cuan ridiculo ttrii tn • 

ta l cosa p e i M t v r n ¿quiooes? lo* redactor*» tVttp*> 

riódico da p rov inc i a . A p e o s * podtmo, era»»*» 

t apougan en tor io tane jao te t origwalidao* 

Si nuestros cólrgaa quiaran discutir t nava 

es t imos d i •puestos 4 e l l o ; pero qutrtoMnan 

en se r io : d i g snno t cuales son l o i actos d * t l * * 

c i a q u t bemot centurado in ju t t emtaU, «ahí 

ocat ionet en q u t not hemos mottrsdo pró1* 

cutía» lo* mot ivo* que t ienen ptra haber 

una opinión tan s ingu la r . Pastáramosqts 

ma» de lat c o t t i y tueuo i de n u t t l r i i iottatM 

do n u e t t n t per tonat porque con esto últia*/ 

Ahora bien, por este lado fue & bmcsrls V , * ' 
a -mió de clarinete en un rc«imi»nio lie*»**» • 1 
consigo á su pcqiicnio Valvins al que le »n<*»í» iMf\ 
ton e-tremo cnidadn: ta música, la* bel i** »*" . ' ' 1 
¡ireriu ¡láiin lu mujeril. . , 

Aunque G r e y . n o fuese val iei le , hs; s t i i i^ l 
quo r » precito «orlo en n imo grado p*r» *••*•' ^ I 
vompasi-u un tul>o ile cobro cuando 51W é 6*(•» 1 
de hierro 6 do bronce eneian b » l » , y boni»*» • • V 
mento, lusgo aunque Gregor io fuese vnlienWjJJ 'L 

I de» progreso» en la carréni militar pues ra , 
! mente inúíico mayor de 1» guardi^impenttnWJori l 
| juttdeh,is irner noticia. Gregor io liubiei a I**j | 

mejur |Ki»icion t i hubiese tábido • K 0 T M D a ? ¡ í * i í » 
1 c imi que todo* le teman. P - ro á loda, lai o l e t l " n i [ ^ 
l gj,,, i - u . . : . „ ,„.„..nAi,t nnr uu ruhaSOPH* .' » 

una 
: ett i 

i rratoiuincnte en I» escu.m oe • , w 

i nifto perdido salió «n IWW con el grado d« »>• » 
. - . .o/ - . U l a n o s . N o c a uno de etto* ^ ' f « * 

' gu s t a mat lucir la charretera con las m u g - r t H ^ 

?• una batería. V . l . h l , - » l o t j » a n o . » » u „ M 

.¿rio ; decidido 6 hacer tu , o r l u " * X 
te como t «do . I » . que no , 

| mundo y c o v a p.-i dida no es >0»l>d.i <<« u „ Br»W, 
N o era pendenciero, pero testa, udo como 
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se adelanta? E l medio mejor de hacer que sus locto-

res conozcan y se conven/.an de quo es verdad cuan­

tos nos dicen, es probar lo . 

L a franata Fortuna , que salió de oste puerto el 

dia 2 del condente para Va lpara iso y L i m a , arribó 

a Santa C r u z de Tener i fe el d ia 8 con averta. 

WOT* CIAK KSTIK AWGrJE.lt A8. 

' C H I N A . — Pormenores subte la isla de CTliusun 
de i¡ue acriban da apoderarse los inif/eseS.-^-La isla 
dé Chusa l i que acaba de caer en poder de los ingleses 
forma el distrito de Ti t ighno en la prov inc ia de ' rebe­
bí iaug , v es ile grande importancia para la C h i n a por 
la proximidad ú que se bul la de s u terr i tor io cont i ­
nental . I.a instalación mi l i t a r do los ingleses en aquel 
punto eu un golpe fatal para el gobierno chino , el 
cual ha visto desde el pr inc ip io de las hosti l idades 
pasar á manos do sus enemigos una posesión tan pre» 
ciosa. 

L a escuadra inglesa podrá encontrar un abrigo 
seguro en «1 puerto escelcnte de T inghae , capital de 
la isla . y de este modo se hallará eu una lat i tud mas 
septentr ional y fuera de la linea de los terribles v ien­
tos llamados tifones que hubieran podido dispersarla 
y tal vez des t ru i r la . Desde T inghae los ingleses po­
drán fáciliueuto subir por el Pe i -hoó rio del norte 
que es navegable hasta para barcos grandes por espa­
cio de muchas leguas , los cuales podrán l legar hasta 
T u n g i hocofuo. 

A h o r a bien , esta última ciudad no dista mas que 
doce mi l las do l ' e k i n ^ , capital del imper io ch ino , la 
cua l puede por lo tanto considerarse amenazada de 
inminente peligro , «i es que los ingleses están resuel­
tos á l levar Us cosas hasta el último estrem». 

P o r lo demás no es la pr imera voz que los ing l e ­
ses ponen el pie en la r ica y fértil isla de C l iusau des­
de la cusí pueden hacer á su placer el comercio de l l o , 
puesto que las provincias mas abundantes en aquel la 
preciosa yerba se h a ' l i n muy inmediatas. H a s t a me­
diados del s i g l o . W I l l la compañía inglesa dé la 
Indis tuvo una factoría en aquel la i s l a ; pero parece 
quo la desconfianza de los chinos l « » hacia observar 
una conducta tan hosti l hacia los ingleses que estos 
se vieron precisados ú abandonar la is la . 

F r í a s¡; <• i t í . 

P A R Í S 17 D E D I C I E M B R E . 

I.a G A C E T A D E C O L O N I A habla, refiriéndose á una 

caria de l 'a l is , de una nota en la cual Us cuatro po­
tencias signatarias del tratado del 15 de . lu l in habiau 
dei I irado que creian deber por su parte prepararse 
para la guerra s i . la F ranc i a cont inuaba sus arma 
inenlos. 

U n a carta de Hert in del 8 do Nov iembre anuncia 
que M , do l lu low , embajador do Prus ia en Londres , 
acaba do ser nombrado enviudo cerca de la dieta de 
Francfort: Es ta carta presenta á los estados déla 
A l eman ia merid ional comn poco dispuestos á hacer 
nuevos preparativos de guerra , da resultas del g i ro 
que ha tomado los asuntos de Or iente . E n cuanto á la 
Pr ima , considera su estado m i l i t a r actual como suf i­
ciente para hacer frente á las eventualidades de una 
frio-rra imprev ista . 

' — U n periódico de de esta mañana (dice a\ Moni, 
tfilir Vari.-.ieu del 10 ijel actual) anunciaba con referencia 
á íina curta de Retferdam la muerte del emperador N i ­
colás. E l gobierno no ha recibido ninguna noticia que 
pueda.dar la menor consistencia á semejante rumor. 

., —A l gunas cartas de Viena anuncian que el príncipe 
do Mcttornicl i se baila en un estado de salud bastante 
delicado. Esto célebre hombre de e3tado va á cumplir 
muy pronto 08 años. 

M A D R I D 22 DI? D I C I E M B R E . 

— L a s provincias de Burgos , Logroño, Santander y 
Soria han vuelto, por disposición de la Regencia , á la 
dependencia de la capitanía general de Casti l la la Vie ja , 
según se hallaban en el ano de 33 , é ínterin se hace un 
nuevo arreglo y división militar de provincias. 

— E n el Eco de Aragón loemos lo siguiente : 
" N o podemos menos de elogiar al gobierno por el l i ­

cénciamiento de los cuerpos francos , según se les habia 
promet ido, y la. declaración de milicias provinciales á los 
oficiales de los misinos." 

Varios cuerpos" francos to'máron parte en el líltimo 
pronunciamiento con la esperanza de que el poder que 
contribuyeron ¡i orear , ó bien prolongaría su existencia, 
ó al menos aseguraría el porvenir de los oficiales. ¡Buen 
chasco se han llevado! Pero la mas negra es que el parti­
do progresista que tunto debe á algunos cuerpos francos, 
aplaude la conducta del gobierno. Nosotros no habría­
mos sido ingratos. 

Ahora sale el Eco con que la contrata general de quo 
onteriorinunse habia hablado , será pública. Ya lo sabia 
el E c o ; y ya lo sabíamos todos. Los ataques del órgano 
ministerial son valor entendido con el gobierno. Puede 
echar mano de otra treta; porque esa está ya descubierta. 

L a Regencia provisional ha dispuesto con fecha 1 0 
del corriente que la capitanía general de Guipúzcoa se 
(lsuomine en adelante de las provincias Vascongadas. 

M e v i s í i a file p e r i ó d i c o s . 

A continuación insertamos algunos párrafos to­

mados d e l - C O R R E O N A C I O N A L . 

"Nues t ro partido , es verdad, no ha apelado jamas á 
revoluciones para hacer dominar sus ideas. Como no 
cuenta con el cómodo y espedíto medio de un pronuncia­
miento para anular una ley contraria á su sistema , pelea 
con armas desiguales, y cara siempre al sol de la escrupu­
losa legalidad á que vuelve la espalda su adversario. P o t 
eso no ha podido reparar en un dia los desaciertos de 
aquel ministerio, ni dejar á veces de tomar en considera, 
cion las exijencias y los clamores de un partido quo ame­
nazaba siempre con la revolución y el trastorno que al 
tin llegaron á consumar. Mas da dos años empleó de cons­
tant N esfuerzos pura reparar con los medios legales lo 
que la revolución habia destruido. ; Y no fué de esto de 
lo mismo de que so le acuso , y por lo que la implacable 
saña del jiicnliinismo organizado le declaró la guerra , y 
consumo ese último vergonzoso é injustificable levanta­
miento? ¿No fué crimen á los ojos de nuestros enemigos 
hasta el socorro de la ley del 4 p . g proporcionado al cle­
ro, y no lo es todavía la conservación de esos bienes, por 
cuya presa lloran todavía los bursátiles cocodrilos?... ¿A 
quién engañarán, pues, con esa Imputación ridiculamente 
absurda, con ese mus ridiculamente afectado celo por las 
clases religiosas que tanto han abatido y despreciado? , 

"}Ie aqui la estraña lógiea del partido vencedor. Sus 
leyosy sus principios lo aniquilan , lo destruyen, lo pulve­
rizan todo. A nombre de la reforma conculcan todas las 
instituciones existentes: á nombre de una indemnización 
irrealizable y quimérica consuman el despojo de los mas 
sagrados derechos y de la propiedad mas inviolable. El los 
convirtieron la administración en un caos informe, la ac­

ción del poder epcul ivo en el mas anárquico y escentrieo 
federalismo de poderes irresponsables, las instituciones 
municipales en e-a asquerosa b'-heli-í.; que hoy presencia­
mos, el poder electoral en una farsa r id icula y abandona-
da, el poder parlamentario en una institución enditada á 
la voz de veinte granaderos ó gastadores, la prensa en una 
escuela de inmoralidad y de estravio. El los redujeron á 
los sacerdotes á la cíase de ilotas , los pastores espiritua­
les á la abyecta condición de méndigos, las vírgenes con­
sagradas á Dior, á reclusas de S. Bernardino. Y porque 
nosotros quisimos poner orden en la sociedad , acción y 
unidad en el poder , trabazón en las instituciones, repre­
sentación verdadera eu las elecciones , decoro y respon­
sabilidad en la prensa.se nos acusa de liberticidas y ene­
migos del pueblo, para imputarnos después esas mismas 
anárquicas consecuencias, esas mismas calamidades socia­
les que queríamos combatir. Y porque nosotros queríamos 
poner un puntal al edificio religioso que minado por núes, 
tros adversarios se desmoronaba, porque quisimos i n ­
troducir un convoy de socorro en el seno de ese clero que 
ellos sitiaban por hambre, se nos proscribe como fanáticos 
para llamarnos en seguida como el Eco nos l lama impíos, 
impíos, sí señores, impíos ¡á los moderados! ! E l Ecotl 

E l E c o D E L C O M E R C I O hablando de las re for ­

mas que debe e l gobierno adoptar sobre e l ramo de 

empleados se espl ica en I03 términos siguientes. 

" N o se oye hablar sino de nombramientos de emplea­
dos , especialmente de ese ruare magnum del ramo de ha ­
cienda , capaz de aniquilar á la nación mas pingüe y 
floreciente ; y aunque bien conocemos la necesidad de i r 
proveyendo las plazas vacantes pata que el servicio no se 
/ea entorpecido , y aunque conocemos también lo apura­
do quese ha de ver el ministerio , con tantos actuales, con 
tantos cesantes y con tantos aspirantes, quisiéramos que 
no se limitase á pensar en esto , que discurriese algún 
medio de poner coto á la empleomanía que tan prodigio­
samente han ido aumentando de elección en elección I03 
hombres que se l laman del orden , y , sobre todo , que se 
pensara en i r dispensando al pueblo ciertos beneficios que 
con sobrada just ic ia reclaman , mas fáciles y hacederos 
en oircunstancias de revolución y de movimiento del per­
sonal engrande , que en las ordinarias y pacíficas en que 
cada providencia que se sale del curso establecido es una 
revolución nueva que causa millares de descontentos y 
produce millares de contrarios. 

" A h o r a , por ejemplo, debe adoptarse por pr imera 
regla general el que no se dé ningún destino en el labe­
rinto de la hacienda que tenga la calidad de propietario 
y que produzca derecho á cesantía , jubilaciones etc. E s ­
to no causa daño á los cesantes , porque no les quita na­
da , ni á los actuales empleados ni á los que nuevamente 
lo sean , porque coa lo que tengan ose les dé deben estar 
contentos ; y es ya un antecedente muy útil para la refor­
ma del sistema de recaudación y distribución , que tan 
dispendioso es , y que tan urgentemente necesita modifi­
carse si queremos levantarnos del estado de postración y 
de bancarrota en que años ha yacemos , teniendo elemen­
tos de prosperidad que todos dicen conocer y que i i iugu-
no desenvuelve cuando manda.' 

" E s t a es la ocasión igualmente de supr imir muchas 
plazas en las oficinas de la corte y de las provincias, don­
de algunos años hace se prestaba el servicio con un per­
sonal infinitamente menor , y no estaba peor arreglado. 
Algunas juntas hicieron ensayos de esta especie, que no 
salieron m a l , que merecieron mucho aplauso de los pue­
blos contribuyentes , y que pudiera continuar el gobier­
no , con lo cual se hacia no pocos amigos entre los que 
hoy son indiferentes ó contrarios. 

" S i esto es conveniente respecto de los gefes de ren­
tas de provincia, en quienes el gobierno puede tener a l ­
gún conocimiento, lo es todavía mas en cuantu á los ge-
fesde amortización, cuyoramo necesita de reformas en e l 
concepto general, y á los contadores y administradores 
de partido, que acaso creerán las Cortes que no sonne-
cesarios; y sobre todo en cuanto á los subalternos da 
las oficinas: los gefes deben ser oidos y atendidos para 

poco elegante , poro bien formado, de talento, si se puede 
l lamar talento á una causticidad fría y desapiadada; her­
moso soldado en la parada, donde tenia un continente 
grave, que es la elegancia de los militares. Mas hermoso 
•en campaña, porque se sentia que llevaba sin trabajo el 
peso de las privaciones y de las fatigas, hermoso también 
en el mismo campo de batalla donde estaba inmóvil y 
tranquilo como un mármol cuando era preciso estar en la 
defensiva, y donde se convertía eu una furia cuando debia 
tomar la ofensiva. L a fortuna de un hombre como este 
debia ser fácil. 

P i incipió en España donde llegó á capitán en 1 8 1 2 , y 
pasó con este grajo al regimiento de la guardia, en el que 
estaba Gregorio de músico mayor, para seguir al empera­
dor t n esta gigantesca campaña de Rusia, donde entra­
ban á oleadas los regimientos, para perderse y para de­
saparecer en este helado desierto, como el Ródano en 
las arenas de BU desembocadura. 

Valvins volvió sin embargo á Franc ia de comandanto 
de su batallón,del cual era el mas antiguo capitán; tenia ya 
2 2 años. Debemps decir que era el linieo que había queda­
do de su grado. Hizo , como comandante, la campaña do 
; M ! ! 1 , que fué tan fértil enderrotas, y la de 1 8 1 - 1 , maravilla 
de audacia, de rapidez,)' degenio. Napoleón unnooia á Va l ­
vins y lo apreciaba. En primer lugar, este niño edu­
cado á su costa en la escuela de ¿!amt Cijr era 
completamente adepto ¡ásu persona, y miomas lo habia 
visto hablar y admiraba su valor, y la sumisión do cato os-

pir i tu inteligente. Comprendiendo Valvins todo el alcance 
de una orden recibida, no se creia con derecho de discu­
t ir la porque le hubiese comprendido: era en fin un solda­
do como quería el grande emperador. 

Valvins estaba en Fotitaiiiébleau, cuando Napoleón se 
despidió de su guardia la víspera , el comandante había 
recibido la cruz de oficial de la legión de honor y ese 
dia lloró por la primera vez en su vida. Estas lágrimas 
que vinieron á sus ojos le hicieron un efecto singular. 
A l l lorar por la caída del imperio, reflexionaba sobre su 
propia existencia. Muchos de sus compañeros que de­
cían con él que no querían ya llevar la espada, anadian 
frases por este estilo: " A f¿ mía, esclamaba un joven 
con un tono cons lado, iré con mi pobre madre, que ha­
bia perdido las esperanzas de volverme á ver, y que l i o . 
ró tamo cuando me separé de e l l a . " 

— Y o , decia uno mas viejo con resignación, tengo 
mi hermana que es viuda y que tieno Li jos; y siempre 
habrá para mí un rincón en su Casa. 

Cada uno decia su proyecto y todos hablaban de pa­
rientes hacia cuyo afecto se dirigían. 

Y por eso Valvins, que habia llorado por Napoleón 
que era su famil ia, decia con aire triste: 

— Y yo, ¿:í donde iré, cuando haya marchado? 
S in duda Gregorio se bailaba allí; era su padre, y 

podría aliviar su desgracia. Pero no heñios dicho que se 
hizo de Gregorio: herido en Lutzen, vuelto á Franc ia 
casi moribundo, habiendo perdido una pierna, fué ad 

mitido en los Inválidos, y volvió á cojer su bajón, para 
agregar, gracias á los^ beneficios de la sacristía, a lgu­
nas azumbres de vino alas que su sueldo le procuraban. 
L o que antes era para Gregor io uu narcótico pasó á ser 
un escitante, y lo que era un efecto de su desesperación 
se convirtió ea vicio; y ahora aquel Gregor io tan buen 
mozo, no era sino nn viejo borracho embrutecido, y que 
avergonzaba á Valvins á pesar de su respeto y recono­
cimiento hacia erque lo habia-educado. 

E l afecto de un hombre como ese no podia ser un 
refugio para Va l v ins , y el joven se encontró solo en este 
inundo, donde cada uno tenia un corazón que lo c-pera-
ba. Hubiera querido i r á la isla de E lba con el empera­
dor ; pero no se hallaba por su distinción en el rango 
da los elegidos para acompañar al ilustre desterrado. 

Por consiguiente Valvins quedaba aislado, triste, aban­
donado , buscando algún refugio, y sin encontrar ningún 
afecto vivo hacia el cual pudiese estender sus brazos, 
tuvo de repente un deseo de volver á ver la casa donde 
habia nacido. Se figuraba que esas paredes insensibles 
lo recibirían con alegria , esas paredes que habi.-.n dado 
«1 asilo al abandonado. Se decia á sí propio que amaría 
aquel techo y aquellas paredes medio arruinadas donde 
habia visto el dia. Se imaginó quo amaría la casa natal, 
no puedo deciros todo lo que soñó ; pero llegada l a no­
che dejó á Fontainebleau , y salió solo y á pie para V a l ­
vins. 

(Se continuará.) 
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l a .colocación da las parsonas de f ' w w tisnen-niie 8»r-
virpe, y mal podran responder d»| aetiv.>y buen desem­
peño, de sus importantes atribuciones, si se Ir* ponen 
personas dy cuya aptitud y muralidad n<< estcn satisfe­
chos N » queremos que el galicin.> adopta por si una 
medida ienipo ha reclamada en henetieio del servicio 
público y de .erando ahorro para los pueblos, que es U 
de dejar un oficial ó cuando mas dos en eada oficina, 
de. planta fija y con real uombramieuln, dando á los ge-
fes, una cantidad alzada para las manos que con- ' lepen 
ii propósito pura auxil iarlos: pero si , que no prejuzgue 
esta cuestión con el uuuibrainieiitn de un diluvio de em­
pleados que desde luego adquirirían el derecho de gra­
va.- enormemente ni E ra r i o con cesantías, JuhTlacjone*. 
y viudedades, hasta que las Curtes, examinando deteni­
damente esta cuestión, acuerden lo que crean mascón» 
veniente. 

"También es menester que el gobierno ponga desde 
luego la mano en la inveterada y cancerosa llaga de re­
formar de todo punto el fatal .-i tenia de los sac¡t¡.uinttis, 
ó sean eumisionados de apremio que perjudica mas, si 
cabe, a los pueblos que el sistema de contribuciones; 
y se conseguirá que vi provecho do las comisiones de 
apremio no sea para una gavilla de perdidos sin oficio 
ni-beneficio, como está siendo por 1 > genera! tantos años 
hace; que no se hagan en cada comisión mas costas que 
el importe délo adeudado; que no s,> estipule el par­
t i r las dietas entre el apremiante y los que le envión, 
y -que no se vean otros m i l desórdenes que da vergüen­
za enumerar. " 

H e aquí como se espresa e l CORRESPONSAL 

acerca de la actual situación política. 

" E l ministerio se encuentra solo y abandonado en 
méilio de una oposición genera l , atacado por los repu­
blicanos , atacado por los moderado», atae.ulo por los re-
v.llucionitrios y sin que una M>IR V O Í se levanto en su 
d< fensa , porque l aque el Eco levanta de vez en cuando 
es tan restr ing ida, tan escatimada , tan e t i cada de con­
diciones que bien dej . entrever que si l legara el d ia de 
la pelea quizá , quix 5 abandonaría á su suerte á su de­
fendido. 

"Pásmanos que esto que todo el mundo lo vé y que 
nadie puede ignorarlo , el gobierno «mía. lo desconozca y 
que , haciéndose el desentendido , deje correr los suce­
so* sin prepararse dt> modo «bruno y antes por e l contra­
r i o mostrando una .seguriilad afretóla se contente con 
irse despojando de sus armas de defensa y aparentando 
que no las necesita. ¡ A h , cnanto se equivoca! 

" E l fundamento principal tie su fuerza estaba en su 
presidente, y el prestigio de este va envendo rápidamen­
te , v siguiendo l.-.s cosas el curso que llevan ti» tardará 
en extinguirse de! indo Los que otra cosa le digan Ir 
adulan : nosotros no sabemos mlul.-r E l nombre da Es ­
partero no es ya una voz de seguridad y confianza; quizá 
no está lejos el dia en que lo sea de división y desden. 
Tales son las consecueiit-ias inevitables de la marcha del 
ministerio en pt»l a, feliz y contemplativa con io> fuer­
tes ; iniusta y vinit uta con los débiles. 

" E n vano algunos de los ramos de la administración 
han recibido últimamente cierto impulso : en vano .-e ha 
pensado en fomentar t i crédito y emprender algunas re­
formas : para uno y para otro es condición pr imordia l 
la segundad . y esa na existe. 

" Todos vislumbran en el horizonte nuevos distur­
bios ; lodos son la continuación dei drama comenzado en 
Setiembre ; unos esperan y se preparan , o t ro i temen y 
se horrorizan ; porque lian pisado algunos at - t i s , pero 
ía acción sigue y aquellos se disponen para figurar y ̂ a-
car partido dei de-enlace , y estos t iemblan Ser victiman 
en la i-atástrnfrf. 

" M u y miope necesita ser el ministerio si esto no ¡»1-
ranza ¡i ver , y si lo vé y est i persuadido tie conjurar la 
tempestad con su s is tema, mucho se nos figura que 
yerra. 

"Oir< s pronunciamientos amenazan, porque hay dos 
partido-i que los desean, y otro qu-t > i mduse despreciado 
no trata de oponerse áellot. Los republicanos han dicho 
sin rebozo que quieren la federal- un: los revolucionarios 
han proclamado que no quieren tal como está la Consti­
tución de I8-'J7. E l gobierno ha sostenido esta, pero de­
jando una esperanzan ios pa r i r l o . , aplazando la cuestión 
psra las Cortes. Aquel la p r e u U imprudentemente sol . 
tada algún d ia se recoger». E l fuego arde escondido 
ahora : cuando las llamas broten, no habrá poder que las 
apague. 

" L a s elecciones se presentan generalmente en cierto 
sentido: en grandes poblaciones se han visto escíndalos, 
apaleamientos y amenazas, y el gobierno ha dicho que 
sin duda son exager-ciones de p a r i d o . ¡Ay del gobier­
no que procura rebajar las falte» cuando del orden pú 
blico se trata] S u r u i n a es inevitable." 

T o m a m o s del H o f t A C A M l i s s iguientes líneas: 

Eos hombres ...¡liados en el alto poder y quo poseen 
ya en propiedad el funesto legado de repartir la riqueza 
pública y nutrirse bulg idamente roo el sudor y lasangne 
de lo» pueblos, aparentan apoyar de buena fe estas far­
sas representativas, y persuaden á l-i candorosa mullí ud 
de q u e no hjy otro medio posible y racional de recobrar 
sus derechos. Nosotros que no estamos ni estaremos ja-
mas alistadlos en tan horr ib le cofradía , ni aspiramos á 
«itros goceS que á los que n o s Corresponda e n el repart i-
ínieii:.! universal y sean compatibles Con la independen­
cia i l ibertad que apreciamos sobr- lodo debemos avisar 

.el p - l i .no vn tan cr i t i ca ocasión á los hombre» verdade­
ramente nacionales para que rechacen l a - intrigas y ma­
niobras de los farsantes parlamentarios , y desdeñando 

muñen uu - las ti bis de envilecimiento v abyección quo tan 
li nuestra costa hemos visto form: rse constantemente en 
los congresos, defiendan con pnergl • y austeridad el pues, 
to ventajoso que | n mili cha ,|cl » y in v la ambición des. 
lumbrada del despotismo y hi arbitrar iedad les ha pro 
porcionado. L a esperlenota acredita que el contagio de 
la corlo es cusi i i i i vitablo , y mientras que t-l gobierno 
tenga Ii s inmensos medios de influir en M t'o.tuna ó des­
gracia de los c iudadano* . do que por nuestra desgracia 
esté reí*8lIdo > no es prudente ni político entrar á com­
batirle con individuos designados en número tan reduci­
do , y reunidos en un punto enemigo, y habitado por un 
enjambro de zangaños vitalmente interesados «sis defen­
der y apoyar á toda co»ta las demasía» y abusos que ubru-
mun al infeliz pueblo . " 

C A U 1 Z 
I I I I E R C O S L I : * .'SO I » K » M ' i n n i i u i : . 

A S o a B d i a c u i i t s t i t i K l o u . i l . 
Suscripción para e r i g i r un monumento en Logroño 

á las g lor ias del genera l Espar t e ro . 
Producto hasta el di í 21 del ac tua l . K v n . á l t i 

1). \n l on i o I l lanco 4 
D . J . M . Agüera 4 

P i o d u c t o . T o t a l . 224. 

Cádiz 1*9 de D i c i e m b r e de 1 8 4 0 — L o p e s ZJ». 

L a Traslación de Sant iago, apóstol. 

E l jubileo está en la iglesia d e los Descalzos. 

U B S E K V A C I J N K , M I. Y K "no L O I . : L A » ut. A isa. 

Horas. 
Termf im . B a r o m . 
Keauiu al med id * V i ra to . 
a iro l ibre inglesa. 

A t m . 

A l s. el so l . DJ s. 0. 30.03. 
A l mediodía. lU¿ s. ü üll O |, 
A l p. el sol . ' l o ] ». Ü. 30,04. 

N E . 
N E . 
N E . 

•Nub la J a . 
Nuhvs. 
Idem. 

A f K C C l O R K S ASTRONÓMICAS D K M O T . 

E l sol sale i la» 7 y l> minutos de ia manan». 
Se pone á las 4 ) .'.I minutos de la tarde. 

M A R R A » j»N M A S A R A . 

Pr imera alta i la» U y "¿I mió. de Ja madrngída. 
Pr imera baja á la» I - y 33 nun. de la maiiaoa. 
Segunda » ¡ i » j¡ la» ii , 44 m in . de Is tarde. 
Segunda baja i las 19 y 50 min . de la nocba. 

C-idáretes sepultad01 en el cementerio dietim, CIM-
dad en el diu de ol/er. 

Hombre» 1 
M u g e r e s - 3 
Niños 2 
Niñas 1 

T o t a l . . . . 

i'A. M I lu tu « ; si«. t ;% 1 1 1 , . 

B U O . U F . S E N T R A D O S 

R N R S ' l ' K P U r . l l T O E L U l A U E A Y E R . 

Rergantin-goleta español N t ra . S ra . de los Dolores, 
alias el Vapo r , 1>. Remigio O r t i x , de Cana r i a s , en 10 
días , con alguno» efectos. 

Dos laudes de S e v i l l a , con t r i g o , habas y otro» ; 
efectos. 

Pasaderos venidos en el va r or Tagu» , entrado ayer. 
Sir l'ranci» Hopkins. M r . Jankevi l lc Chamber lam. 

S i r James Thrupp . D. Manuel L in ios , »11 esposa , una 
I sobrina y una criada, ü . Manuel <». da l«a-i. D . I> <• 

naldo Corm.ich y sus lo» hijos 1). Do al lo j D . A l f re* 
i do . D . Andrés ¡lo Iriguez l i l snco. M r . John Mal t - r y 

su hermano Matías. 1I, Eleodoro Spech y un cr iado. 
Andrés Mazoni . I). L u i , Antonio de Andrade. Juan 
Vázquez. Joaquín Jorró; y C i rbone l l y su hijo D . .loa-
q l i n - José Tauco. Rafael Crove. Pascual Jiménez. 
Ventura Migue-. I). Claudio l 'vrreiro L i m a . M r . 
Gawlhrop. M r . Planket. D . Antonio ZuluetA. D . Se r ­
vando Zulueta. 

S A L I D O . 

Vapor paquete español M e r c u r i o , D . Gerónimo 
González , para Gibraltnr y ot'.'OS puertos de levante. 

P A R A V E B A C R U Z E N D E R I i C I H J R A , 

haciendo cscuLi KA la Habana salo ¡tira thjur fatflgirof. 

E l hermoso y veluro bergantín español A M E L I A 

Cvmp'iñia j>rni>nul(tr ;/ oriental dernp„rtl 

Pa ra poder despachar los paquetes con «rrcvl,^, 
nuevas órdenes de l a jun ta do sanidad de Lidan . 
recibirá abordo persona alguna que no lleve we»fnS? 
diente billete de embarque , los cuale» deberáo ^ 
antes de la -ocho de la luañaua de. Viern ». U i o J ? 
gan »u» billetes tomados en Gihrnltur para n , , ^ T 
en C.idiz deberán presentarse con ello» par, Z^? 
su correspondiente " t i - l o bueno" sin cuy» rsaj„¡, ¡¡ 
serán admitidos abordo—Pedro de Zti/u,íu y nmfúí 
agentes. 

V A I > O I I I : . H 

M W H I n>i#. v I I i-i 

»ei /W. lì» Cidi e. 

H| de la mañana. 
3 de la u r d e . 

N| de la mattana. 
1 de la tarde. 
41 ile idem. 

MtCROILRS 30. 

ì de la iiiAi'utu. 
1 f ilo la tini, , 

Jtava» a i . 

7 de la msiuas. 
« i deidess. 
3 de Is Iarde. 

Precio»: i ra. en poca 3 í eu proa. 

x i ' U H i K l i i «>iii|»tt>Ma <1<* »»ip<,rfi 
e n t r a * C t i d l s <-i l 'uertode 
N a n í a .71 a r i t i . 

E L ÜET1S. 

Hojr 00 viaja. 

E l P E N I N S U L A »aldrS para Sanlfiesry Strtl.il 
Jueves 31 del corr iente i las 13 de l a nunsaa. 

N O T A : A Cada pa.agi-ro »e I« ptinilieadsi Am­
ba» de eqnipa)e pajeando por l o .pie esenU i nsMdst 
r » . por arrol>a. I-<J* pasajfi-ros que prt-Krsa »sisvesm 
en lio'.»"»-» . » tomen MU billet»» en t i b i ssrautsi 
de allí ñ S e v i l l a , tendrán 
to de San i a M a r i a en los 1 

C o i » n i l u * m 
•e despachan en 

g rans r i passa* astisti I W 
» ajMir i- » da Is emprr*, ros leb 
n la entrada thurit. ¡guíe e, 
risa en el VxB.A^WtiVLñi 
tu luigaráii timstf M Patti»/ 

pi tania; eu el Puerto de Santa María en laofdtsttll 
vapores ; en Sanlúcar y Sev i l l a abordo iUl siiisRlsS» 

I " a i i o n t m a I 'n Iv«>nwL 
l l oy cnmiensa la repartution de los cuadfrast «se 

m» 10 y II de l o . E » ! ' l o » U0IJ0S V e l OÛmtfilll 

Krancfa. 
L u 1 iininaa de lo» Eatad •• Uuldos! I ' TMBS 

Panaacola 2.* V i «u d» desoua jo . . _J . * l'sji 
de Corowal » en Yorck . tos ro .—4. * E t a i f m sf 
Oe » l «—A. * l o c - n d i o y di«a»trc de Vii.nun»—6.11* 
d « W e s l - P o i n t . — 7 . * A l d t l Mator Ashl 
Hnrvfo J a r t r T o a t i 8 . ' Ja rd in de Koncjutcn. 

Las lâmiim» del de Prancia : I. ' Cspi l ls lobmn-
M a — 2 . * C r o a v altar d i r ino 3.* Clodove» fsssv 
por I 

E l 
[io.— 4 / Clodoveo y Cloti lde. 
1 familias uúin. C, último tomo4.* 

I 
N S T U I C C I O N D E L E T R A INüLKSA .PA^ 
D A D O B L E V C A M B I O S E l r ^ U a y , * 

• alie' del J i r d i n i l l o , nàm.° I lä, pi .n priircipaJ, lita' ' 
honor de prevenir que J i »de el día 2 de "P. 
lá dando lecciones de la hermosa letra p'-r, ei&ÚW * 
todo de Lón 1res , para cooc luir escrjfcîjaisàls là&.f 
dos m«ses como lo tiene acreditado en l í*hi« • ' * 
esta plaza ; y la teneduría de l ibro- y ca> ibin* w f* 
do». — Lo« Src». quo gusten completar I " « " " " i ' , , 
que se baca cargo , por ser bis lecciones de •" ' 
pueden pasar ú elegir la que mas le acoiuudej 1 0!* 
»e de los doma» por in-u n e 

fiT«»atro fl»rilB4*sî,:'l,• 
» tçtet 

Es ta noche se pon Ir í en escena 1.1 10.11« 1" ' , 
t i lu lada , Eí tntnmatuh en las t u f a r a ' - 5 ' „ 
intermedio de baile y M dará l in I • ooroed « « » 
tu lada , El hombre ¡,aciJko.--\ la »eis J u ' « " " " 
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